
!' FEDERIGO ENRIQUES 

HOMENAJE DE LA UNION MATEMATICA ARGENTINA 

El fallecimiento' del matemático y.epistemólogo Federigo 
Enriques ha causado un hondo sentiiniento de pesar en la Unión 
Matemática Argentilna, entre cuyo~ asociados ,era muy apr'e­
ciada su obra científica~ histórica,' filosófica y didactica. ra) 
pérdida, . dolorosa para todos, fué partic,ularmente sensible par~ 
aquellos que llegaron a con90er y estimat. personalment.e alilus­
tre hombre de ci~ncia con motivo de su visita al paí¡¡, ',en 1928. 

Al conocerse la noticia, el presidente de, la Unión Matemática 
ArgeIitina envió al profesor Guido Castelnubvo la siguiente nota 
de pésam.e: 

Buenos flires, 12 luglio 1946. 

Chiarissimo Prof. Guido Gastelnuovo 

Via Boncompagni 16, Roma (Italia) 

Chiarissimo Prof. Castelnuovo: 

La Unione Matematica Argentina ha appreso con pr%ndo 
,dolore la notizia della morte del prof. Federigo Enriques. Scom-

, pare con Lui un lnatematico che con la Sua opera '¡on.damentale 
di ricercatore,. con l'attivitd dedicata all'insegnamento e qll'orga­
n.izzazione scientifica, con la Sua elevata visione della scienza rag­
giunse una fama mondiale, e lascia un vuoto oltremodo sensibile. 

1 matematici argentini che durante la Sua permanenza ,in 
questo Paese, ebbero la ventura di conoscerlo persqn,almente co­
me .uomo e como M,atematico, insieme con quelli che unica­
mente poterono apprezzarlo ,attraverso le Sue opere, si associano 
al lutto di tutto, il morido matematico. La Unio1ie Matematica 
Argentina, ,che commemoró l' Esiinto nella riunione tenuta il 
giorno 8 u. s. in Buenos Aires, in cp,i presero la p'aro~a {doltorr. 
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Terracini e Rey Pastor, invia a Lei l'espl'essione delle pUL [Jl'O­
fonde condoglianze, pregandola fal'sene interprete pl'esso la\fa­
niiglia tutta. 

Con devoto ossequio. 

M. V ALENTINUZZI 
Secretario 

A. TERRAOINI 
Presidente 

Por otra parte, la Unión Matemática Argentina, y el pro­
f'esor Beppo Levi resolvieron patrocinar y centralizar .. las adhe­
siones y contribuciones del Fondo Federigo Enriques, en la for­
ma que damos cuenta, en otra sección de esta Revista. 

A contmuación transcribimos las palabras' que, en homenaje 
a la memoria del ilustre hombre de ciencia desaparecido" pronun­
ciaron ,en la reunión del 8 de julio :pasado; el presidente, de la 
Unión Matemática Argentina, Doctor Alejanclrq Terracini, y el 
Doctor Julio Rey Pastor. 

El Doctor Terracini expresó lo siguiente: 

Nos ha llegado en estos días la noticia del fallecimiento de 
F'ederigo Enriques, ocurrido en Roma el día, 14 d!;) Junio último, 
Nació Enriques en Liorna e15 ele Enero de 1871, justamente, 
si no me equivoco, el mismo (ya del mismo año que otro geó­
metra, Gino Fano, el cual debía más ,adelante colaborar CO¡J 

Enriques en' el estudio de los grupos continuos finitos de trans­
formaciones cremonianas. Determinó Enriques todos los tipos 
de esos grui10S en el plano, y luego - junto con Fano - len 
el espacio.' ' 

Egresaelo de la Universidad de Pisa en 1891, después depn 
breve perfeccionamiento en Roma, llegó pronto. Enriq¡ues a la 
cátedra universitaria en Bolonia: en esta cátedra de' geometría 
proyectiva y descriptiva es en donde élabotó' definitivamente su 
muy con;ocido tratado' de geometría proyectiva, en el' cual 'la 
obra' creada por el genio de Stauelt ,encontró un epígono, que 
la colocó al ~brigo de las objeciones que for~ul,ara Klein, sin 
salir de la, sólida y clásic'a elegancia del marco que.· Stimdt. 
-quiso imponerse. ' 

, Por lo demás, la crítica de los fundamentos de la matemá­
tica atrajo .la atención de Enriques también bajo otros aspectos: 
pr,escindiendo 'de las «.Questiolli riguardanti Iematematiche ele­
mentarÍ'», que se mencionarán más adelante, véase por ejemplo 
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su artículo sobre los Principios de la Geometría en la EncykI. 
der maLh: VVissenschaften. 

Uno de, los campos más brillantes de su actuación lo brindó 
a ~nriques la geometría sobre una superficie algebraica, en donde 
obtuvo T,esultados fundamentales (siste~nas- lineales de curvas 
sobre la superficie algebraica, teoría de 19s invariantes en las 
transformaciones birraciqnales, clasific~ción ~le las superficies al-, 
gebraicas con respecto a dichas transformaciones, etc.): Una obra 
de conjunto la constituyen las «Lezioni sulla teoria 'delle super­
ficie algebriche raccolte da L. Campeclelli». Esa actuación no 
dejó de reflejarse en el campo más elemental de la geometría 
sobre una curva algebraica: la introducción del género mediante 
la serie jacobiana de una serie lineal se debe precisamente a 
Enriques. ., 

Ni quisiera pasar por alto el descübrinliento, P9r parte de 
EnriqUes, de la pr.imera imo.!ución irracional ,en el espaclo: 
brillante contrapartida a lo que hiciera su cuñado y colaborador 
Castelnuovo, 'Cuando demostró 'la racionalidad de todas las in­
voluciones en el plano. 

Debo decir, sin embargo, que en el mon1ento mismo en el 
que~rato de referirme a lID aspeCto determinado de la obra 
de Enriques, por importante que sea, tengo como la impresió;n 
de despedazar indebidamente en una tentativa analítica, inadecuada 
los ,que más a menudo han sido en Enriques aspec~os y. 1110'0-

mentos varios de un espíritu sintético. No es, por ejemplo, una 
casualidad -que el método, digamos intrínseco, en el cual el 
desarrollo de una teoría tiene el mismo carácter invariante que 
la formulación de sus problemas, se halla tra¡{splantado en, En­
riques de la geometría proyecLiva a la algebraica . 

. - Es esta una forma de la' continuidad del pensamiento en 
Enriques. Pero no la única, porque la continuidad del pensa­
miento enouentra en él. otras forInas de su extrinsecación, el) 
ciertos aspectos casi antitéticas respecto a 'la anterior, cuando él 
concibe un tr~üado, la «Teoría geometrica delle equazioni», como 
una sistematización del estado actual de la ciencia, en el cual'se 
piensa como en un eslabón de un desarrollo, que no debe ars;-: 
larse' de los caminos distintos que han llevado a ese punto. Ni 
hay qüe excluir de la comparación - son palabras de Enri­
ques - los procedimientos' parciales o imperfectos, con el pro-;­
pósito de corregir y' aclarar unos con otros, haciendo resaltar 
cuanto hay de deficiente en cada conaepción parcial de, las teorías. 
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, y otro aspecto concreto en el cual cristaliza en Enriques 
l~ noci<?n general de la continuidad es, por ejemplo, el de conce­
bir, 'aun fuera del calUpo puramente enumerativo, U!l1a figura 
general como individuo de una clase, aprovechando los casos 
límites, o degenerados, pa~a remontar de ellos al, caso 'general., 

Por lo demás, todos los rasgos de su obra responden siempre 
a una visión elevada de la forma en la pual hay que encarar Ull 

problema. Y - pese a que se trate de un detalle - quisiera men­
cionar que Enriques siempre tuvo la conciencia exacta de cuál es 
el g~ado de generalidad con el cual, conviene encarar un problema, 
sin c1esperdicia~ por un lado en la búsqueda de ,una inútil gene­
ralidad la claridad de una idea, que puede explicarse en un cuso 
particular, y sin caer, por otro ~ado, en el peligro de U~l conoci­
miento. de detalle que resulta inadecuado para una teoría general. 

Espíritu y personalidad poderosos, Enriques h~ tenido innato 
el don elel trabajo en colaboración, sea en la Ílw'estigación, sea 
en el libro. 

En las condiciones más distintas supo imprimirle a la co'­
laboración gran parte de su personalidad, a la par que elegir 

'sus colaborador,es y potenciar al máximo su cooperación: Li­
mitándome a la fase matemática de su actividad, han sido sus 
colaborad0J5es, entre otros, Castelnuovo, Fimo, Chisini, AmaldC 
sin corrtar todos aquellos. que, por iniciativa de ,Enriques, 'hall 
contribuí do ,a las « Questioni riguardanti le Matematiche ele­
mentari». 

y hast~ otro asp'ecto bastante original adquirió la colabora­
ciónen Enriques: A veces, podría decirse, colabOJló hasta con 
slls predecesores, cuando':, después ele pensaren la materia - como 
él lo dice\- con plena libertad de espíritu constructivo, trataba 
de comprenderla históricamente,' dándose cueIlla a posteriori del' 
origen de las ideas, tales como él las hapía reconstruido antes 
de consultar materialmente los escritos de sus predecesores. 

El interés de Enriques para los principios de la matemática 
lo llevó casi por evolución natural al problema general de los 
principios ,de la ciencia y de la teoría del conocimie:nto cien­
tífico; . así. como su anhelo hacia la comprensión ele las teorías 
y 'del pensamiento a tra.vés del .tiempo debía desembocar' en li) \ 
historia: ',sus' « Problemi della Scienza » , « Scienza e razionalis'~ 
mo», « Per l¡¡. sloria della logica», « Storia del pensiero scienti­
fico» (en colaboración' este último con Díaz de Santillana) que-
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dan para atestiguar la actitud de E~iques fuera del campo ma-
temático ,pro.piamente dicho. , . 

I Recién había vuelto a su cátedra, después de -la separación' 
i~puesta ,por el fascismo, cuando le sorpreüdió la muerte. Con­
fío ,'en que de Enriques sobrevivan no sólo las conquistas esped­

'. ficas ,de su actuación, sino las ideas geüerales que la han dirigido .. 
que se desprenden de su obra, y que aun más podemos apre­
ciar los ,que hemos tenido la suerte de conocerlo personalmente. 

A continuación "el Dr. Rey ,Pastor pronunció sentidas fra':' 
ses' de adhesión, que publicamos, ampliadas por el mismo: 

Consternado por la terrible realidad .que acaba de comuni­
carnos nuestro querido presidente, más dolorosa por la sorpresa 
que me produce en este momento, tras haberse rectificado 
no hace mucho la falsa noticia de la muerte del ',grap amigo, y 
cuando 'esperaba cqntestación, que ya no. negará, ,a una carta 
reciente, debo declarar las especiales razones' de esta emoción que 
me impide coordinar frases ~lignas d~ tan excelsa figura intelec­
tual 'iJ humana. 

Todo 'matemático lamentará hondamente la desaparición del 
gran geómetra, cuyas contribuciones ha reseñado con su emi­
nente autoridad científica el Dr. Terracini; pero quien además 
de tener esta profesión cultive la Epistemología y la Historia de 
la . Ciencia, valuará como doble la pérdida, que ~fecta por igual 
a 'est~s dos campos de actividad intelectual; y quien estime, que 
por encima de la creación individual científica o filosófica, sIem­
pre efímera en e~ vertiginoso acrecer de la cultura, vale y. perdura 
la obra de proselitismo, la creación de escuela, la p;ublicación de 
obras que sigan enseñar¡do más allá de la muerte del .autor, ad-

. mirará infinitamente más. al .gran organizador de obras en cola­
boración: las famosas Questioni que tanto.y en tantos países 
ha elevado la cultura del profesorodo secundario, la gran .obra 
de Geometría algebraica en colaboración- con su colega Chisilli .. 
la valiosísima colección «Per la Storia e la Filosofia delle Ma­
tematiche», que incluye los Elementos de Euclides, los Prin­
cipia newtonianos, y . otras óbras clásicas, erúditamente anotadas.; 
y'en fin tantos' libros orig~nales, algunos en colaboración con emi­
nentes especialistas adictos a su or1entación científico-filosófica. 

Agréguese a esta inmer¡.sa labor en los campos de la Ciep­
cia, de l~ Epistemología y de la Historia, cuyo elenco ,iri-
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cluimos ,al final, su constante actividad en el Comité 1n-, 
ternacional de Síntesis científica, su colabor:ación 'en la revista 
Scientia, de la'! aual fué fundador y codirector, su profícua 
intervención en comisiones y congresos científicos y filosóficos, 
la dirección del veterano «P.eriodico di Matematiche», que ele­
vó al máximo grado de prestigio y eficaciaeníre el profesorado 
secundario digno de tal título e!! todos los paí!5es cultos, y se 
tendrá aproximada, idea de la fecundidad de esta vida ejemplar, 
equilibrflda en sus múltiples actividades, modelq de lo ql,e de:­
bería ser el humanismo de nuestro siglo. 

, Humanista integral, hábil organizador, perfecto caballero, 
hombre bondadoso y cordial, e insuperado maestro; todas estas 
cualidades, escasa cada una entre los humanos y de rarísima 
conjunción en un solo hombre, pudieron apreciar cuantos lo 
conocieron y tr:ataron en su visita a la Argentina acaecida 'en 
el año 1928. 

El brillo de sus ojos, que recordaban los de Dini, \patriarca 
de los analistas italianos,,~ra signo de la vivaz e inquieta inte:.. 
ligencia de ambos; pero sus mentalÚlades eran de distinto tipo;, 
la ,de Enriques era imaginativa, romántica, enemiga de la seca 
abstracción y del rigor formal; que no cuadraba a su preclara 
estirpe de sefardita hispano, amante de las metáforas, enamo­
rado de la clara luz' mediterránea que en el orden ,intelectual se 
hace intuición; mentalidad de geómetra y de filósofo, pero no 
de algebrista. Algún 'seco algoritmista descubrirá sin duda en su 
copiosa producción, analizada con el microscopio lógico, descui­
dos de rig~r, como abundan en la de' Ppincaré, 'Borel, ,Hada- \ 
mard, geniales intuitivo~; pero', I qué consoladora compensación 
nos ofrecen estos creadores, de visión, telesc~pica y vuelo de 
águila! 

A todos ellos superaba Enriques como maestro. Recuerdo 
aún, desde la muy remota fecha en que lo conod ,en BolOllia 
y asistí a sus clases, amenas y sugestivas; cómo salía de la ve­
tusta y gloriosa univ'ersidad, acompañado de sus adictos' discí­
pulas; cómo se detenía de trecho en trecho, trazando ,con 'el bas­
tón figuras geométriGas s~re el pavimento; y así avanzaba' sin 
prisa el fraternal grupo, hasta la casa 'del maestro, por el camIno 
más largo, para prolongar el diálogo peripatético.' ' 

Guardaré, mientras viva nostálgica gratitud por su generoso 
discurso de presentación, cuando apadrinó mi conferencia en la 
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Universidad de Roma el año. 1935. Nunca se congregó tan egre­
gio. auditorio. para modesta exposición; en -prÍl~lera fila es­
taban Volterra, Scorza, Levi - Civita, Enriques, para sólo citar 
a los que nos precedieron en el viaje sin reto.rno; sabios maestros, 
espíritus nobles y generoso.s, que diero.n glo.ria científica lllSU­

perada a la ciudad eterna. 
Co.n la vida de Federigo. Enriques se ha apagado. una ,gran 

llamarada intelectual, en que se, encendiero.n por medio. siglo. 
.mucho.s fo.co.s d~ luz, que seguirán brillando. en diverso.s países,; 
incontables jóvenes discípulo.s prendiero.n en ella la' anto.rcha de 
su vo.cación; y al, 'extinguirse la luminaria perdurará su res­

'plando.r, menos fulgurante, pero. más dilatado, con inextinguible' 
luz de et~rnidad. 

í 
ALGUN,AS OBRAS DE EN:RIQUESSOBRE EPISTOMOLOGIA E 

HISTORIA DE LA CIENCIA ,-

Pl'oblemi elella sciqnz,a, Bologna, 1906. 
Soienza e razionalismo, Bologna, 1912. 
Pelo la stol'ia elella lo,qica. 1 principii e 1 'ol'el'ine eleZla scienza nel concetto elei 

pensatol'i matematici, Bologna, 1922. 
St01'ia elel pensiel'o soientifico. Vol. I. nt,1nonelo antico (en colaboraci6n con 

G. de Santillana), Bologna, 1932. " 
Compenelio di' stol'ia elel pensim'o scientifico, elall 'antichi'tá f'bno ai te1npi 1no-

elel'ni. (E~ colaboraci6n con G. de Santillaua), Bologna, 1937. 
Le lnatematiche nella storia e nella cultum, Bologna, 1938. 

Colecci6n Pel' la storia e la filósof1a elelle lnatematiche: 

Gli Elementi a'E1cclide e la critica antica e 'I1welel'na. Versi6n italiana en cua­
tro tomos, con notas y comentarios a cargo de Enriques y María T. Za-. 
peIloni (libros I, II, V, VI, X); Adriana Elll'iques (libro III); Ame­
deo AgostiJii (libros IV, XI, XII, XIII); Guido Rietti (libros VII, VIII) 
Y Ruth Stl'uik (li9ro X). 

L. HEIDERG. Matematiche, scienze nat1//1'ali e meelicina neZl'an'/lichitá clussica 
(traducrl'i6n de Gino Castelnuovo). 

, 'ro NEWTON. P1'iJllcipii eli filosofia nat1¿rale. TeOl'ia elella gr(l!lJitazione (Versi6n 
y ndtas criticas a cargo de F. Enriques y U. Forti). 

E. RUFINI. Il "Metoelo" di Al'chimecZe e le or-igini e~ell 'analisi infinUesvmale 
nell' antichitá. 

R. DEDEKIND. Esenza e s'ignificato clei n1¿1Ilel·i. Contimtitd 'e n1l1neri il'l'azio­
nali. (Versi6n y notas de O. Zariski). 

U. FORTI. Introduzione stol'ica aUa leU1¿1'a elel Dialogo s1¿i llwssilni sistelni c1i 
Galileo GaUlei." 

R. BmWELLI. L'Algebm (Libros IV y V publicados por E. Bortolotti). 
A. C. CLAlRAUT.' Teol'ia eleZlq, forma eleZla tel'?'a eleelotti elai ,pl'incipi elell'Ielros­

talica. ,(Versi6n y notas de M. Lombardini, 'con una nota hist6rica de 
Elll'iques). 


